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S U M A R IO

T b x t o .  -  Explicación de los suplementos. -  Descripción de los 
g ra b ad o s.-V a ried ad es — L a  mansión d el silencio (tonclu  
s<Vln,y.-Recetas culinarias.

G r a b a d o s . -  i  i  3- Trajes de v isita. -  4. D os bolsas de fanta­
sía. - 5 .  D os bolsas de fantasía, -  ó . Pañoleta cruzada d e  en 
caje. -  7. Pañoleta de tu l. - 8. Chorrera de linón y Volantes 
de bordado inglés y  de lin ó n .— 9 y  10. M antel para te - 1 1 .  
T raje  de cachem ira. -  12 i  18. Panorama de trajes variados.

H o ja  d b  p a t r o n b s  n ú m . 729. - T r e s  prendas d e  últim a no­
vedad.

H o ja  d e  d ib u jo s  n ú m . 729. -  Diversos y  variados dibujos.
F ig u r ín  i l u m in a d o . -  T rajes de niña.

E X P L IC A C IÓ N  D E  L O S  S U P L E M E N T O S

1. H oja  d b  p a t r o n e s  n ú m .  729. -  T raje  y  delantal para 
niña, cubrecorsé y  traje de n iñ o .—V éanse los grabados y  las 
explicaciones en la  misma hoja.

2. H o ja  d e  d i b u j o s  n ú m . 729. -  Diversos y  variados dibu­
jos. — Véanse tas explicaciones en la misma hoja.

3. F i g u e í n  i l u m i n a d o .  -  Trajes de niña.
I . T ra je  de niña, de tul color celeste con viso. Canesú de 

guipur formando una sola pieza con las m angas cortas. U na 
tira de guipar adorna el borde de la  & lda. Cinturón bajo, a ta ­
do detrás. B ieses de raso color celeste rodean el escote y  las 
mangas.

I I . Traje  de niña, de terciopelo negro, guarnecido de trenci­
lla e l borde de la  falda y  e l cuerpo. Parte superior del cuerpo 
y  mangas cortas, de paño blanco. Cinturón y botones de taso 
color de cereza. Peto y  mangas justas de guipur.

///. A briguito  de n iña, de gruesa jerga, C u ello  de marinero 
de paño encarnado, orlado de calados; cinturón y  bocamangas 
de paño del mismo color, Lazo de taso encarnado en el delan­
tero.

I V .  Traje estilo sastre p ata  jovencita, de jerga . F ald a  recia, 
ccn  borde de falda á am bos lados, listado de negro y blanco. 
C u ello  de chal y  bocam angas de tela listada, Botones de tisú.

5 .—D o s b o le a s  d e f a a t a s i a

cuello y  bocam angas de terciopelo. U n  borde de terciope­
lo en la  cintura. Cam isela  de guipur; cuello y  peto de tul. 
T o ca  de piel de arm iño con copa drapeada de terciopelo. 
Escarapela penacho colocado á un lado,

4. D o s  B01.SAS OB FANTASÍA. E l DÚmero 1 es de for 
m a cuadrada, de terciopelo negro, adornada de bordado 
de trencilla  de oro y aplicaciones de encaje de oro tam ­
bién. E l número 2 es de forma redonda guarnecida de ga ­
lón  de oro y de una franja de seda.

5 . B o l s a s  d b  f a n t a s í a . E l número 3 es de terciopelo 
negro con m ontura de m elal cincelado y franja de seda, 
E l núm, 4 es igualm ente de terciopelo, adornada con g a ­
lón y  de trencilla  de oro, con aplicaciones de encaje de 
oro , y guarnecida de borlas de seda.

6 P a ñ o l e t a  de encaje, cruzada. E l núm. 6 es de cres-

7 .—P a ñ o le ta  d e  tu l

6  —P a ñ o l e t a  c r u z a d a  d e  e o c a j e

V . Vesiidito ablusado para criatura, d e  lana escocesa, ador­
nado d e  bieses de paño azul pálido, en la  falda, las m angas y 
orlando el escote. P e lo  de guipar.

V I. A briguito  de n iña, de tartán gris lagarto, abrochado al 
bies por cinco botones de nácar. M angas de m ujick. C u ello  y 
puños d e  piel de astrakán.

D E S C R IP C IÓ N  D B  L O S  G R A B A D O S

I á 3. T r a j e s  d e  v i s i t a .
1.  Traje  de paño negro y  falda, con delantal bastante an ­

cho, rodeada p or detrás de una tira de paño bordada de tren­
cilla . Bordados de trencilla  en las solapas y  e l coselete, visible 
á  ambos lados. C u ello , solapas y  bocam angas bordadas de 
trencilla. C u ello , peto y  segundas m angas de guipnr. Som bre­
ro encajada de satiné negro, guarnecido de un doble penacho 
blanco.

//. Traje  de satiné abrochado i  un lado con botones y  pe­
queñas presillas de trencilla; grandes solapas de terciopelo or 
ladas d e  cordones, en la  falda y  el cuerpo; bocamangas de las 
mangas adecuadas. B ies doble de terciopelo com o cinturón. 
C u ello  y  peto d e  Guipur. Cam iseta fruncida de muselina de 
seda. Som brero de terciopelo orlado de plum as rizadas y g u a r­
necido de una gran plum a llorona.

111. Traje de vestir. F ald a  de hechura de funda de tercio­
pelo con pequeña co la ; túnica y  cuerpo de paño de seda coo 8. —C h o r re ra  d e  lia ó n  y  V o l a a t e s
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pon de C h in a con /tanja y  nna gran solapa de guipur á  un 
lado, Lazo de raso junto a l lalte,

7 . P a ñ o l e t a , de tul bordado cruzada y  orlada de un vo­
lante de tul y  encaje. Por detrás, esta pañoleta lleva  un p e ­
queño faldón de hechura de frac.

8. C h o r r e r a  de linón bordado y de encaje de Irlanda, 
Volante de bordado inglés festoneado. Volante de linón orla­

do de encaje de Cluny.

9 y  10. M a n t e l  p a r a  t b , de te la  antigua con dibujos de 
follaje calado según e l m odelo que presentamos de tamaño 
natural núm ero 9 Se borda con sedas de distintos colores-

1 1. T r a je  de cachem ira. Falda de hechura de funda lisa y  
lúnica larga adornada de una ancha lira  listada y de una fran­
ja  con borlitas. E l cuerpo se recorta sobre un canesú de tela 
listada, a] cual queda prendido por varios botones. Bocam an­
gas adecuadas a l canesú. E l talle  v a  fruncido por dos presi­
llas. Som brero de satiné blanco, forrado de terciopelo negro 
y  guarnecido de una m agnifica plum a llorona.

1 2  i  1 8 .  P a n o r a m a  d e  t r a j e s  v a r i a d o s .

f .  Traje estilo sastre, de terciopelo ó  lana con grandes eos- 
ladillos F ald a  recta abrochada á  an lado con botones de ter­
ciopelo por el borde, rodeada en su parte inferior de nna lira 
listada al través. Chaqueta con aldeta suelta con las listas al 
través, abrochada por tres botones de terciopelo. Cu ello  y  bo­
cam angas de terciopelo. Solapas de tisú.

// . Traje  de cachemira guarnecido de galones de trencilla 
negra y  trencilla  lisa. Falda-funda con canesú figurado con 
galón de trencilla, adornado de botones colocados á  an  lado. 
C uerpo adornado de galones de trencilla en forma de tirantes, 
orlando el delantero de guipur Botones en las hombreras y  
galones de trencilla adornan la  p arle  inferior de las mangas.

///. Tra/a d e  satiné color habana. Falda-funda con peque­
ña co la , abierta  sobre una quilla de terciopelo color de v io le­
ta, listado de galón color de avellana, adornado con botonci­
tos de oro; el mismo adorno en e l p elo  d el cuerpo y  en las 
mangas- C u ello  y  pelillo  de encaje.

/ V .  7>a/< de tafetán color de fresa. F ald a  m ontante sujeta 
al talle  por varios frunces, adornada de cintas de terciopelo 
dibujando varias ondas 6 pnntas á cada lado de una quilla 
adornada de botones. Cuerpo corto de ta lle  con canesú orlado 
d e  terciopelo y  adornado de botones; bocam angas adecuadas. 
C u ello  y  p elo  de tul.

V . T ra je  de terciopelo azul F ran cia; falda con pequeña 
cota orlada de terciopelo color de kaki y  solapas de paño b lan ­
ca  bordado y orlado de terciopelo; Irocamaogas de terciopelo 
co lo r de kaki. C intarón  de terciopelo azul con bieses de ter­
ciopelo color de kaki.

V I. T ra je  i e  terciopelo con costados de tela agamuzada. 
Falda recta abrochada á  un lado bajo una tira de terciopelo 
cortado al través. A dorno adecuado en e l cuerpo en ei tirante 
y  la  tirilla que orla el escote. Solap a, chaleco y  cinturón de 
terciopelo liso. C u ello  y peto de gnipur.

V I I .  T ra je  áa paño color violeta. Falda-funda con peque­
ña cola; cuerpo abierto sobre un delantero de seda escocesa; 
puños de las m angas adecuadas. Cu ello  y  pequeño csoesú de 
raso blanco bordado de trencilla y  peto d e  tul. Cinturón chal 
con franja de seda flexible color de violeta.

V A R IE D A D E S

9  y  1 0 —M a n te l  p a r a  t e

P a r a  lo s  o n ic ó fa g o s  ó  c o m e d o r e s  d e  u ñ a s

D e  todas las costumbres viciosas ó  peligrosas, la  de roerse 
las uñas es ciertam ente la m ás frecuente. H e  aquí por qué se 
le  b a  dado e l nom bre de onicofagla.

1 1 —T r a j e  d e  c a c h e m i r a

N o se ha concedido todavía í  la onicofagla atención 
suficiente. D os consideraciones deben tenerse en cuen­
ta; esta c o stu m b re -v ic io , m ejor dicho -  tiene por efec­
to llevar constantem ente á la boca el polvo recogiilo 
en la mano. E sta ingestión d e  microbios patínenos es 
una verdadera fuente de enfermedades. Adems.s, )a 
m ateria córnea de la uña, la keratina, es tóxica. Esta 
es la causa de que todos los onicófagos padecen enfer­
medades gastroin testin ales.

Desde el punto de vista de la higiene profesional, 
es también de lam entar esta costumbre, que tiene por 
consecuencia el redondear el extrem o de la falange y 
producir una especie de cotona en la  parte superior 
de la  uña, lo que hace inútil á  las manos para ciertos 
trabajos manuales.

Cuando se estudia las condiciones en que ha podi­
do nacer tal costum bre, se encuentra la  explicación 
en e l instinto que tienen ios pequeños de chupar su 
dedo pulgar; este im pulso prim itivo se continúa auto­
m ática é  inconscientem ente. P ero en ciertos onicófa­
gos esta costum bre aparece bastante tarde; son estos 
casos los que los m édicos llaman un «reflejo psíquico.»

E s raro que, buscando entre los ascendientes, no se 
encuentre ejem plos de que practicaran el mismo vicio 
6 costum bre, com o quiera llam ársele. Sabido es que 
una de las propiedades d el sistem a nervioso más d ig­
nas de llam ar la  atención, es la  tendencia á la  activi­
dad autom ática. E l cum plim iento de un acto y  su re­
petición inm ediata tienden á ejecutarlo de nuevo, y  
pronto esta tendencia no tarda en ser irresistible cuan­
do la  conciencia no vigila  y  la  observación nn pro­
m ueve una lucha enérgica contra esta costum bre au­
tom ática. Pero, la  impulsión y  el autom aliquism a— 
valga la  palabra -  no son los indicios que caracterizan 
el estado p s ic o l^ ic o  del degenerado.

A s í, pues, roerse las uñas, es probar el estado de 
degeneración de un individno. Parece tam bién, que ia 
onicofagla está siem pre relacionada con o lías m ani­
festaciones de degeneración, tales com o la incontinen­
cia d e  orina, las tendencias im pulsivas, los lerrores 
nocturnos, etc. Podría citar á un periodista francés 
m uy conocido que cede á  esta tentación: sano de e s ­
píritu y  robusto, tiene nna gran tendencia i  escribir 
revistas de ñn de ano.

En ana escuela municipal de 256 alumnos examina­
dos, se h a  encontrado 63 roedores de uñas, 6 sea un 
onicófago por cada cin co alumnos. E n un liceo, la 
proporción de los roedores de uñas es un poco menos 
elevada. E n algunos exámenes practicados en varias 
escuelas de pueblos no se ha encontrado sino á  roe­
dores de uñas. E n  una escuela m ixta, de 29 niños, 
había 6 rt>edores de uñas (20 por itJO), y  de 2 i niñas, 
había 1 1 , 6 sea un 52 por roo.

En un establecim iento de segunda enseñanza de n i­
ñas, de 207 alnmnas, 61 se roían las uñas (15 las de 
las des m anos y  las otras las de una). E n una escuela 
superior que contaba 52 alum nos de 12 á  17 años, 16 
practicaban la  onicofagía. H e  aquí una cosa no mny 
halagadora para e l porvenir de la  raza, si lodo roedor 
de uñas es un degenerado, es decir, un candidato á la 
locura.

Estos chicos n o  se roen solamente las uñas, sino que 
roen tam bién sn m ango. En una escnela masculina, 
hay 38 p or to o  de chicos qne roen su m ango; 13 alum ­
nos de ana escuela de C'udad tienen igualm ente ana 
pasión gloton a por la madera.

ílSI
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T o d o  esto es inquietanle para la  salud de la  generacióiii es 
una m ala costum bre i  la  que es necesario un rápido remedio. 
S e  preconiza la  sugestión, que h a  prestado en algunas circuns* 
tancias grandes rem edios E l D r, B eiillon , el anti onicófago, 
tu vo  que curar un onicóíago considerado como iucurable. Se 
le  hablan aplicado todos los rem edios; hasta llegó á  ponérsele 
en los dedos materias amargas y  una especie de tapones de 
cancho- E l infeliz en su locura de roerse la extrem idad de as 
falanges, casi no tenía uñas; no podía abrocharse los botones 
d e  sus vestidos. E l D r, Bérilton lo sugestionó; ocho días des- 
pués las uñas de los dedos habían vuelto á crecer; un mes 
después sus uñas tenían un centím etro de largo. L a  curación 
de los m ales engendrados por su m anía fué com pleta.

L a  c o q u e te r ía  fe m e n in a  h a c e  1 3 0 0  a ñ o s

L a  coquetería fem enina no data de ayer; el culto de la  toi 
le lte  y  de los adornos es de todos los tiempos, com o tam poco 
son invención del siglo pasado los artificios usados por la  mu­
je r  para disim ular faltas 6 aum entar bellezas. Léase, si no lo 
que escribía en el año 220 San  Clem ente de A lejandría, uno 
de los padres de la  Iglesia , que en su célebre apología del 
sig lo  III estigm atizó duramente la  corrupción en los adornos y 
e l gusto  de la  m ujer en lo tocante á la  coquetería y  á la  perfu 
m eiía.

s N o  hablem os, decía, de los medios que em plean las m uje­
res para engañar. Las que son bajas cosen en sus zapatos grue­
sas plantillas de corcho; las que son altas, por e l contrario, 
usan suelas extrem adam ente ligeras y  finas, y  cuando salen 
tienen gran cuidado de llevar la  cabeza baja. S i sus caderas 
son llanas y  sin gracia, espesan sus vestidos con trozos de tela 
aplicados sobre las parles del cuerpo que les parecen defectuo­
sas, á fin de que las personas que van á visitarlas se extasíen 
con la  elegancia de sus formas y  de su porte.., S i sus cejas son 
rubias las ennegrecen con hollín; si son negras las blanquean 
con blanco de cerusa; si son dem asiado blancas una m ixtura 
especial destruye esta blancura, y  si tienen los dientes bonitos 
cíen sin cesar para que admiren la  belleza de su dentadura.»

Com o se ve, las mujeres hacen hoy lo  m ism o que 1300 años 
antes hacían las damas á que se refiere el sam o de Alejandiía.

E l  c á n c e r  y  la s  c o m id a s  c a l ie n te s

Cuando una fam ilia china se sienta á com er los hombres de 
la  casa y los convidados del género masculino, sí los hay, tie ­
nen que ser servidos primero. L o s manjares llegan á la  mes» 
hirviendo, y com o las mujeres son las últimas que sm piezan á 
com er, dan tiempo á que la com ida se enfiíe. E n cam bio los 
hombres aU can á los manjares tal com o llegan, aunque estén 
abrasando, porque asi lo  requiere la  etiqueta, la  cual da por 
resaltado e l que en China abunde mucho entre los hombres el 
cáncer del esófago, mientras que entre las m ujeres es m uy raro 
y casi desconocido.

E stos hechos han sido expuestos por el D r, Bashford en la 
reunión anual de la  Sociedad im perial de investigaciones so­
bre el cáncer, establecida en Londres- E l mismo doctor refi- 
r ié n d ^ e  á los alarm antes progresos del cáncer entre los chinos 
afirm ó que seguram ente dism inuiría la  frecuencia de la  enfer­
m edad si desapareciese la costumbre de comer d e  prisa arroz 
m oy caliente.

To dos los alim entos m uy calientes queman la superficie de 
la  garganta y  llegan á producir e l cáncer, L o s fumadores que 
acostum bran á conservar la pipa en la boca cuando está muy 
caliente corren igual peligro de contraer el cáncer y  lo mismo 
puede decirse de los que aparan mucho la  colilla.

L a  v iu d e z  e n  e l  C o n g o

Cuando muere en el Co ngo un hombre casado, su viuda iza 
una bandera en la  pnetta de su casa. M ientras la  tela de la 
bandera perm anece intacta, está prohibido que la m ujer vuelva 
á c a » ts e . Pero si el viento la dem arra en seguida, el periodo 
de viudez h a  terminado.

N ingún galán enamorado se atreve, para anticipar sus aspi­
raciones al m atrim onio, á desgarrar durante la noche la  ban­
dera, porque se expone á terribles castigos.

P ero á veces se da el caso de que en la  noche misma en que 
ha m uerto el m arido, un violento huracán hace trizas el fúne­
b re  estandarte.

E ntonces, desde la m añana siguiente, el corazón y  la  mano 
de la  viuda quedan libres y  pueden presentarse pretendientes 
solicitando contraer nuevas nupcias con La viuda.

E i  a e t r a c é n

Es m uy corriente creer que el astrakán, esa piel rizada y  ne 
gra que cuando es legitim a no tiene nada de barata, y  que en 
im tU ción  tanto se prodiga en la peletería económica’, se  llama 
asi porque procede de la  ciudad rusa de! m ism o nombre. N ada 
m ás lejos de la verdad. A ntiguam ente, e l astrakán venía, en 
efecto, por A strakán  á la Europa occidental, pero no precedía 
de a llí, ni m ucho m enos. B ajara, el gran  centro com ercial del 
Turquestan, es el único sitio  donde pueden obtenerse las pieles 
de M ttakán; com o que son las de los corderos de una raza es­
pecial de ovejas que sólo a llí se cría y  que inútilmente se ha 
querido aclim atar en otros puntos de Asta y  en E uropa. En 
los alrededores de Bujara pastan numerosos rebaños de esta 
c a s u  lanar, algunos de los cuales no cuentan menos de cinco 
m tl cabezas. D e  los corderos, se dejan solam ente los que se

considera necesarios para la  reproducción, y  los demás se lle ­
van  a l m ercado para vender las pieles L o s com erciantes, por 
regla  general afganos ó  judíos pagados por im portantes casas 
europeas, ajustan los corderos vivos, p eto  sólo adquieren las 
pieles, que se sacan en e í acto  de la  venta y  se curten tosca­
m ente antes de exportarlas.

Septiem bre y  O ctubre son los meses en que se adquiere el 
astrtikán.

TTaa re v o lu c ió n  c a e e r a

E l m ovim iento de revolución... casera se ha extendido como 
una mancha de aceite. Brest ba seguido e l ejem plo de los paí­
ses d el N orte, y  los com estibles que se venden han tenido que 
bajar considerablem ente sus precios. E sta huelga de consumi­
dores era fatal. E l encarecim iento de lodos los alim entos debía 
llegar á set excesivo, pata qn e sus ganancias no pudiesen igua­
larse con sus gastos.

H an sido las m ujeres del pueblo las que han levantado el 
estandarte de la  revolución, apoyadas por todo el vecindario. 
L a s  mujeres burguesas que no son ricas, deben estar agradeci­
das á su iniciativa,

Cada clase se trazó su camino: la  m ujer burguesa, rechazar 
las mercancías; la  de! pueblo, reclam ar su rebaja. H an  sabido 
las primeras contenerse durante algún tiem po; han renunciado 
todas momentáneamente á la leche, á la m anteca, á los huevos 
y  otras substancial alimenticias, pero de m arera que esta abs- 
tención no alcanzara á los niños ni á  los enfermos. Puede ser 
difícil seguir as! unas cuantas sem anas, p eto  no es irrealizable.

Claro que no se im pedirá á las gentes ricas que gasten lo que 
quieran para satisfacer sus fantasías y  las condiciones de su 
vida; pero, com o el consumo de los ricos es lim itado, el efecto 
será sensible en los mercados si los burgueses y  el pueblo re­
chazan lo  que consideran qne se vende á precios excesivos.

E I fu n d a d o r  d e  l a  C ru z  R o ja

E n  los cálido* días de junio del año 1859, un viajero suizo 
llegó í  las cercanías de Solferino, donde acababa de librarse 
ana m ortífera batalla entre austríacos é  italianos, A l ver el sin­
núm ero d e  heridos y  moribundos qne en parte yacían aún en 
el cam po de batalla, o lvidó e l hom bte los planes que le  habían 
traído á Italia y  se  dedicó con ahinco á  recoger heridos y  
acom odarlos en las casas cuyos dueños se prestaban á semejan­
te  acto de caridad. T o d o  su ser se halló com penetrado de re­
pente del irresistible afán de llevar socorro i  las desgraciadas 
víctim as de la guerra. V  en su espíritu se hizo fuerte la  idea de 
que este socorro no había de ser solam ente momentáneo, sino 
que había de organizarlo de m odo que para siem pre m itigara 
los horrores de la guerra. V uelto  á Suiza al cabo de muchos 
meses, describió con colores vivísim os lo que había visto en los 
campos de batalla de Solferino, y  dirigiéndose á los monarcas 
y á  los pueblos, suplicó á  unos y  otros de unirse cuando menos 
qp el ^a\co p rincip io  de preservar á los heridos de los rigores 
del derecho de la  guerra, de declararlos inviolables y  de im po­
ner los cuidados y  la  asistencia m édica para am igos y  enemi 
gos Después de cuatro años de incansable actividad, v ió  E n­
rique Dunant compensados sus trabajos: ias potencias firmaron 
el convenio de G inebra en e l año 1S64. P eto  no le bastaba á 
este gran filántropo la unión oficial de los Estados; anhelaba 
organizar e l socorro voluntario en caso de guerra, y  en efecto, 
logró instituir ia  asociación de la  Cruz R oja, qne en un tiempo 
relativam ente cottlsim o se ha extendido por e l mundo entero. 
Sin  em bargo, poco faltó para que este apóstol de una o b la  tan 
altam ente hum anitaria, quedase relegado a l o lvido y á la  mise­
ria. Enferm o, sin am igos y  sin  recursos, se  retiró á la villa de 
H eiden, en el cantón de A ppenzell, cuyos habitantes le pro­
veían gratuitam ente de vituallas. P o r fin, un am igo de Dunant 
se dirigió á  la em peratriz viuda de R usia, exponiéndola la  si­
tuación precaria de este bienhechor de la hum anidad, y  la  ge­
nerosa soberana le asignó una renta anual de 4,000 francos. A l 
mismo tiempo, la ciudad de M oscú le  e n tr^ ó  un donativo de
5,000 francos, com o <el hombre que en este siglo (XIX) ha 
contraído m ayores m éritos para con la  hum anidad.» Adem ás 
le  fué reconocida la m itad d e  uno de los prem ios N obel. D u ­
nant v ive retirado con sns libros y  escritos, de los que sus me­
morias serán sin duda lo  m ás interesante.

O a e llo e  y  p u ñ o s  d e  p a p e l

T o d o  el mundo h a  visto y a  ia «ropa blanca am i ricana.» ó, 
m ejor dicho, esa im itación d e  ropa b lanca, sumamente econó­
m ica, conástente en pedazos de papel prietos, encolados y re 
unidos de suerte que formen cuellos, puños y  pecheros. Aunque 
basU nte em pleado, s ^ ú n  parece, en Inglaterra, no lo es tanto 
en otras naciones, sobre todo desde la  tem ible concurrencia 
del lienso con  aplicación de celuloide, el cual, auque más taro, 
dura mucho más tiempo. Pero, á  título de curiosidad, no deja 
de ser interesante conocer la  preparación del papel para con­
vertirlo en ropa blanca.

L a  primera m ateria es un papel fuerte de calidad bastante 
buena: la  resm a ( i  m por 40 cent.) pesa cerca de 60 kilogra­
mos. Barnítause las hojas de m odo que sean i  la vez brillantes 
y se vuelvan menos sensibles á la  hum edad, y  In ^ o , en una 
estufe de vapor, se  secan. Para dar a l papel e l aspecto gra­
noso de la  tela, se procede a l estampado, no como se hace 
ordinaiiacoente con rodillos de metal grabados, sino de madera 
natural en cierto  m odo: amontónanse las hojas, poniendo en­
tre éstas pedazos de m uselina de iguales dimensiones. D ispues­
tas así 10 000 ó  15 000 hojas, se lam ina el todo entre los rodi-

líos de acero de una calandria de suma potencia; un solo pase 
basta para grabar en la superficie d el papel exactísim am ente el 
aspecto del tejido.

E l papel sufre entonces la  acción de cepillos mecánicos que 
producen e l pulím eoto, tras de lo cual se  procede a l recorte. 
Pénense en piensa unas 80 hojas de papel que, por la  acción 
de un sacabocados m ovido m ecánicam ente, se  transforman de 
un golpe en pedazos de las formas y  dimensiones que conven­
gan . E n m itad y e n  ambos extrem os de cada una de las formas 
de cuello asi obtenidas, se pegan pequeñas piezas ovales de 
muselina aprestada, pnes de esta suerte los puntos donde se 
abran los ojales serán más resistentes y  correrán menos peligro 
de desgarrarse con e l uso. E l todo se hace coo máquinas, in- 
cluso taladrar lo s ojales y  la im itación del bordado. Por último, 
una máquina m oldea y  da foroia á  los puños y cuellos de m a­
nera que se adapten fácilmente.

Las fábricas d e  este articulo, m uy prósperas en sus prim ercs 
tiempos, no lo  son tanto ahora; la clientela prefiere los cuellos 
y puños de celuloide y  los de tejido corriente cubiertos de un 
esm alte i  base de colodión. E stos artículos cuestan m ucho más 
que los de p ap el; sin em bargo, su duración es m ayor á causa 
de ensuciarse dificilm ente y  de poderse lavsr con nna esponja.

A o e r c a  d e  lo s  d ia m a n te e  a r tif lo la le s

L a  producción artificia! de diam antes continúa preocupando 
á los investigadores, y  muchos son los que creen que se podrá 
obtener diam antes artificiales realirando cristalización de ca r­
bono en los altos hornos,

U n  sabio alem án, M r. H ans F id isner, acaba de dem ostrar 
la  im posibilidad de todas estas esperanzas. Se apoya en una 
teoría física, hoy adm itida por todos los especialistas y conocí- 
da con e l nombre de «Teoría de las transform aciones sucesivas 
de los cuerpos poliform es.» E sta teoría se  basa, en que el car­
bono pnede transformarse en grafito ó  en diamante, según las 
circunstancias ó, m ejor dicho, según las condiciones en que se 
encuentre.

E l prim ero es siem pre más estable que el segundo, no so la­
m ente á la  temperatura ordinaria, sino á las temperaturas e le­
vadas. Por esta causa el paso del grafito á  diam ante debe ha- 
cerse á una temperatura relativam ente b aja . E sto  desvanece la 
esperanza de ver producir un solo diam ante en ios altos hornos 
pnes seria im posible qne e l carbono, desde ia temperatura del 
m etal en fusión, fuese enfriado bruscamente i  fin de bajar á la 
temperatura tiecesaria para transformarle en grafito . N o  obs­
tante, la  am bición del hom bre encontrará seguramente la  ma­
nera de fabricar las preciosas gemas.

L o s  z a p a t o s  y  lo s  r e y e s  M a g o s

L a  costumbre infantil de poner los zapatos en la  ventana la 
noclie de R eyes, procede de H olanda y se  practica en todas 
partes con algunas variantes, E n B élg ica  no es la  noche de 
Reyes cuando los niños ponen las bolitas, sino la  víspera de 
Pascua, y  las ponen llenas de habas y  de zanahorias para o b ­
sequiar a l caballo  de San  N icolás, que es allf e l santo encar- 
gado de prem iar el buen comportamiento de la  gente menuda, 
dejando en el lugar de las habas y  de las zanahorias, buenos 
puñados de dulces.

L o s niños de Bohemia escuchan con ansiedad la víspera de 
Pascua para ver si oyen venir el cochecito tirado por blancos 
jabalíos de Cristo niño que llega por los aires con su «Krippe» 
Ikn o de regalos

L o s niños italianos van m uy serios con sus padres á  la  iglesia 
á ver a l «Bam bino» que los obsequia con los aguinaldos.

L o s pequeñuelos franceses pon en sn  calzado en lugar conve­
niente para que el buen Padre N oel les eche regalos. L o s ni- 
ños coa los suelen en conlrsise por la  m añana con que en vez de 
golosinas los zapatos contienen nn zurrisgc.

L o s alem anilos y  las alem anitas aguardan con temor respe­
tuoso, m ezclado con cierto placer, la  llegada de dos importan- 
tes personajes: e l niño de D io s y  el « K n ech l K u p p erl.»  Este 
último dirige preguntas i  los niños traviesos y  los amenaza con 
castigos hasta que Cristo niño interviene y consigue su perdón. 
Estos dos aparecidos de N avidad dejan siem pre regales.

En Escandinavia la  víspera de Pascoa se cepillan esm erada­
mente las botas de toda la  fam ilia y se ponen en fila ante el 
hogar para indicar que duiam e e l año entrante reinará en la  
casa la paz y la salisfección. E n  los pueblos cssi todas las fami- 
lias preparan un abundante festín y  dejan U s puertas a b ie iU s  
para que entre quien quiera á  com er. Los qne desean entregar 
algún aguinaldo, lo in vu elven  con paja y  papel y  lo  echan por 
una ventana 6 p or U  puerta cuando nadie los mira.

M á q u in a  p a r a  h a c e r  c r e c e r  e l c a b e llo

H.ry personas que dicen que una cabeza calva y  brillante 
com o una bola favorece á la  persona. Sin  querer discutirlo, 
sólo hago una pregunta: ¿Por qué se venden tantos específicos 
para hacer salir ó  vigorizar el cabello? L a  verdad es qne á  cier­
tas personas les gusta una cabeza c a lv a ... pero, que la lecga  
otro. L o s fabricantes de líquidos y  espedficos para evitar la 
calda del cabello, vigorizarlo 6  hacerlo salir ganan muchísimo 
dinero. E sto  quiere decir que los calvos no quieren tener la  
cabeza igual que la palma de la  mano.

Pues bien, desde hoy no habrá más calvos. Según la «R evue 
de chim ie m dustrielle.» se  ha descubierto la  manera de hacer 
crecer e l cabello cit seco. Se IraU  de una m áquina com puesta 
de un casco que se adapta herm éticam ente á  la cabeza. Cuando

lo .
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este oiiginal sombrero no deja entrar ni un microbio en el pe 
lado cráneo del paciente, éste somete su cráneo á la  acción del 
vacío, provocado por nna potente bomba aspirante. Parece que 
pronto se acostumbran á  sentir la desagradable sensación, qne 
es debida al volumen anormal de los canales sanguíneos super­
ficiales. La refracción del aire excita la actividad del cuero 
cabelludo y  hace salir el cabello la mayoría de las veces. Ya 
lo saben los calvos: pongan el cráneo á la  acción aspirante del 
aire, y pronto tendrán tantos cabellos como á  los quinee años. 
Sólo tendrán un inconveniente; que tendrán que peinarse... y 
quizás teñírselo.

L A  M A N S I O N  D E L  S I L E N C I O

(  C on clusión)

L a  m ás v e h e m e n te  c o n m o c ió n , u n  h o rro r in d e c i­
b le  d o m in a b a  á  C e c ilia , y  c o n o c ía  s íd  e m b a rg o  qu e  

ib a  á  p re sen cia r u n  a c to  so le m n e  d e  ju s tic ia . A p a r  

ta b a  lo s  o jo s  d e l  a n c ia n o ; p e ro  le  p re s ta b a  u n  o fd o  
a te n to . Q u ié n  sa b e  si su  c o ra zó n  la  im p u lsa b a  á  c o ­
n o c e r  á  lo s  a u to re s  d e  e ste  d ram a, y  á  sa b e r la  p arte  

q u e  h a b ía  te n id o  L e o n c io ;  p o r q u e , se g ú n  D . T i ­

m o te o , era  e l o fic ia l u n o  d e  lo s  c ó m p lic e s .
J u z g ó s e  e l d o c to r  p e rd id o : q u iso  im p e d ir  a l c o n d e  

q u e  h a b la s e  y  p ro te stó  d e  a n te m a n o  c o n tra  su s c a ­

lu m n ias.
-  ¡C a lu m n ia s!, e x c la m ó  e l  o tro  fu rio so ; ¿có m o  lo 

sab éis?  d e sm e n tid m e , si e s  p o s ib le  lu e g o  q u e  h aya  

h a b la d o .
C r u z ó  en  se g u id a  las m a n o s , in c lin ó  la  c a b e z a  y 

s e  a c e rc ó  á  C e c ilia  q u e  e sta b a  re c o s ta d a  e n  u n  sitia l 

c o n  e l se m b la n te  o c u lto  tra s  e l  p a ñ u elo .
V ie n d o  la  d o n c e lla  a ce rc a rse  a l c o n d e , d e jó  e sc a ­

p a r u n  m o v im ie n to  d e  h o rror.
- N a d a  tem áis, señ o rita , d ijo  e l  a n c ia n o  c a y e n d o  

d e  ro d illa s. N o  m e  m iraréis , o s  h a b la ré  a p artad o .

Y  e n  se g u id a  c o n  v o z  c o n v u lsa  c o m e n z ó  esta  re la ­

c ió n  in te rru m p id a  p o r  lo s  so llo zo s .
-  N o  o s  d iré , señ o rita , q u e  e l  g e n e ra l B a h ía , v u e s­

tro  p adre, fu é  p e rs e g u id o r  e n c a rn iza d o  d e  n u estra  

f im il ia ,  q u e  a c u c h illó  p o r su  m a n o  á  u n  h erm an o  
m ío , a lis ta d o  en  u n  re g im ie n to  d e  lo s  fra n cese s  in ­

vasores: n o  e n tra ré  en  lo s  p o rm e n o re s  d e  e s ta  b a rb a ­
rie ; s u  crim e n  n o  sa lv a  e l n u estro . D e s d e  e n to n ce s  

fu é  e x e c ra d o  en  m i fa m ilia  e l  n o m b re  d e  v u e stro  p a ­
d re , y  a p re n d ie n d o  á  v iv ir ,  se  a p re n d ía  en tre  n o s ­
o tro s  á  a b o rre ce rle . E n  e l a ñ o  18 2 4  era  g e n era l vu e s­

tro  p a d re , h a b ía  se rv id o  fie lm e n te  a l g o b ie r n o  c o n s­
t itu c io n a l,  y  u n a  c a te rv a  d e  re a lista s  fu rio so s se  
a m o tin a n  c o n tra  é l  y  p id e n  su  c a b e z a . E n  v a n o  se 

d e fe n d ió  c o n  e l m ás h e r o ic o  v a lo r; a c o s a d o  p o r  to ­
d a s  p a rte s, le  d e rrib a ro n  lo s  v ile s  a se s in o s  y  le  acri- 
b illa ro u  d e  h erid as. D e sp u é s  d e  ta n  in n o b le  triu n fo , 

s e  retiraron  e n  d e s o rd e n  d e ja n d o  al g e n e ra l h o rr ib le ­
m e n te  m u tila d o  y  te n d id o  e n  u n  la g o  d e  sa n gre  q u e  
b ro ta b a  d e  su s h e r id a s ..., n o  h a b ía  m u e rto  p ero  e sta b a  

so lo , to d o  e l m u n d o  le  h a b ía  a b a n d o n a d o ... D . T i ­
m o te o  C ie n fu e g o s , q u e  p a sa b a  p o r  la  c a lle  e n  el 

m o m e n to  d e  estarse  c o m e tie n d o  e l  a se s in a to  se  en  
c a m in a  á  la  c a sa  d e  v u e stro  p a d re , y  lo s  m iserab les, 

q u e  sa lía n  sa lp ic a d o s  d e  su  sa n gre , n o  se  op u siero n  
á  la  v is ita  d e l c iru ja n o . L le v ó  D ,  T im o te o  c o m o  p u d o  

á  su le c h o  a l m o rib u n d o , y  a d m in is tra d o s  lo s  p rim e 
ro s  a u x ilio s , se  v o lv ió  á  su  c a sa  q u e  e sta b a  in m ed ia ta  
á  b u sc a r  lo s  in stru m en to s y  a p a ra to s  q u e  n ece sita b a  
p a ra  su  o p e ra c ió n .... E n  a q u e l m o m e n to  m e  h allab a  

y o  e n  e s te  m ism o  sa ló n ; o í  g ra n d e  ru m o r  p o r  to d a  
la  c iu d a d , y  a u n q u e  y a  n o  ca u sa b a n  so rp resa  tales 
a lb o ro to s , im p e lid o  p or la  c u rio s id a d  6  m á s b ie n  p or 
u n  fu n d a d o  tem or, ¡ay! a so m é  m i c a b e za  á  e se  bal 
cÓD, tra ta n d o  d e  a d iv in a r  la  c a u sa  d e l tu m u lto .... A l 

m is m o  tie m p o  e s e  h o m b re  q u e  v e is  a h í p asab a  p or 
d e la n te  d e  esta  c a s a  m u y  d e  prisa  y  p re o c u p a d o : M e  

h iz o  c o n  la  m a n o  s e ñ a l d e  q u e  b a ja s e , y  m e tié n d o ­
n o s  e n  un o b sc u r o  p ortal, m e  c o n tó  D . T im o t e o  el 
fu n esto  a c o n te c im ie n to ; a l sa b e r  q u ié ti e ra  la  v ic t i­
m a, te m b la b a  a d iv in a r  u n o  d e  su s a se sin o a ..., y  en  

e fe cto , m i h ijo  C a r lo s ...
- ¿ L e o n c i o ,  d iré is? , in te rru m p ió  C e c il ia  d e s c u ­

b r ie n d o  su  h erm o so  ro stro  a n e g a d o  e n  lágrim as.
-  N o , n o , p ro sig u ió  e l  c o n d e , C a r lo s , m i h ijo  m a ­

yo r, q u e  ha m u e rto  ya. L e o n c io  te n ía  e n to n c e s  seis 
a ñ o s, estab a  le jo s  d e  n o so tro s e n  u n  c o le g io  y  jam ás 

h a  sa b id o  la  m u erte  d e l g e n era l.
-  ¡Será p o s ib le !, e x c la m ó  C e c il ia  á  p e sa r  su yo: ¿no

era  L e o n c io ?  ¡G ra cia s  D io s  m ío! ¡gracias p o r q u e  e n ­

c u e n tro  u n  in o c e n te  en tre  ta n to s c u lp a b le s! ¡y  gra 

c ía s  p o r q u e  e ste  in o c e n te  se a  é l ..

— S é , c o n tin u ó  e l a n c ia n o , q u e  e se  h o m b re  ha 

a cu sa d o  á  L e o n c io  d e l crim e n ...
-  M e  p a re c ió  q u e  era  él, ta rta m u d e ó  e l fa cu lta tiv o  

c o n stern a d o .

— ¡M e n tís ! ,  in te rru m p ió  b ru ta lm e n te  e l co n d e . 

S a b éis  q u e  h a sta  d ie z  a ñ o s  d e sp u é s n o  v in o  L e o n c io  
á  v iv ir  c o n  n o so tro s, y  q u e  á  e sta s  h o ras ig n o rab a  

a b so lu ta m e n te  e l  a se sin a to  si a y e r  n o h u b ie ra is  te n i­
d o  la  im p ru d e n c ia  d e  c o n tá rse lo  v o s  m ism o  en  m i 

casa, v is tié n d o le  á  v u e stro  a n to jo .

E s te  v e h e m e n te  a p ó stro fe  a n iq u iló  a l d o c to r  y  le 
re d u jo  a l s i le n c io  q u e  n o  se  h a b ía  a tre v id o  á  ro m p e r 
h a sta  e n to n ce s .

D e sp u é s  d e  e ste  in c id e n te  p ro sig u ió  e l  c o n d e  en  
estos térm in o s:

D o n  T im o te o  h a b ía  c o n o c id o  á  m i h ijo  C a r lo s  

en tre  lo s  a se sin o s . P o d é is  e sta r  segu ro , m e  d ijo , q u e  
si n o  h a y  o tro  te s tig o  q u e  y o  c o n tra  v u e stro  h ijo , 

p u e d e  d o rm ir  tra n q u ilo . N o  se ré  y o  c ie r ta m e n te  
q u ie n  lo  d e la te . P e r o  e l g e n e ra l n o  h a  e x p ira d o ..., 

v ive . ., h a b la  y  b ie n  p u e d e  a cu sa r... Y  e so  q u e  son  
tan  a tro ce s  su s p a d e c im ie n to s  q u e  p id e  la  m u e rte  á  

v o c e s ; m irad , en  e l  b o ls illo  te n g o  u n a  p isto la  c a rg a ­
d a  d e  q u e  n o  h a  p o d id o  h a c e r  u so  c o n tra  lo s  a se s i­

n o s y  q u e  le  h e  q u ita d o  p o r m ie d o  d e  q u e  a n tic ip a se  
e l té rm in o  d e  sus d ía s . -  ¿ P e ro  d e c ís  q u e  h a b la ?  p re ­
gu n té  a l in s id io s o  m é d ic o . -  S í, y  a u n  h a  re c o n o c id o  

á  v u estro  h ijo , le  n o m b ra , le  a cu sa ... E s ta  n u e v a  m e 
h izo  p erd er la  razó n , tra sto rn ó  m is  se n tid o s . Y a  m e 
p a re c ió  v e r  á  m í h ijo  e n  e l c a d a ls o , m a n cilla d o  para 

siem p re  e l  c la ro  n o m b re  d e  m i fam ilia  y  m e  a cu erd o  
qu e d ije  á  D . T im o te o :  « D o c to r , si d e ja s e is  m o rir al 

gen era!; si lo  a b a n d o n a s e is  á  su  m u e rte ... -  C ie rto , 
co n te stó , q u e  á  v o s  os im p o rta  m u ch o  v e r le  m uerto. 

- D o c t o r ,  sa lv a d  á  m i h ijo , e x c la m é , su v id a  está  
en  v u e stra s  m a n o s. -  Y a  lo  sé  p e ro  n o  p u ed o . -  E s  
cu c h a d , d e  m i c u a n tio s a  fortu n a, só lo  m e  q u e d a  esta 

casa, e s  v u e stra , si e l g e n era l s u c u m b e  sin  h a b e r  re­
v e la d o  n ad a. -  A c e p to ,  c o n te s tó  D . T im o te o , p e ro  
co n  la  c o n d ic ió n , d e  q u e  lo  h a g á is  v o s  lo d o . Y o  m e 

e n c a rg o  d e  in tro d u ciro s . -  ¡C o rrie n te !...»  D is tr ib u í 
d o s d e  e s ta  su e rte  lo s  p a p e le s  d e  can h o rr ib le  dram a, 
to m a m o s e l m is m o  c a m in o  sin  p ro n u n cia r  u n a  p a la ­

bra. E r a  y a  d e  n o c h e . A s í q u e  lle g a m o s á  c a sa  d e  
v u e stro  p a d re , m e  h iz o  a garra r D . T im o t e o  á  lo s  fa l­
d o n es  d e  su  le v ita , para  g u ia rm e  en  la  o b s c u r id a d  y 

lle g a m o s a l a p o se n to  d e l g e n e ra l. L a  a lc o b a  d e  v u es­
tro  p a d re  te n ía  u n a  p u erta  ú n ic a  e n  d is p o s ic ió n  q u e  
e l h e r id o  n o  p o d ia  v e r  á  la s p e rso n as q u e  e n tra b a n ; 

en tró  e í  p rim e ro  D . T im o te o  y  m e  d e jó  á  la  p u erta: 

e l m o rib u n d o  e x h a la b a  la stim o so s g e m id o s  ca p a ce s 

d e  e n te rn e c e r  c o ra z o n e s  m e n o s  d u ro s q u e  lo s  d e  sus 
a sesin o s y  lo s  n u e stro s. P u ls ó  D . T im o te o  a l en fer­
m o  q u e  d ijo  c o n  v o z  a h o g a d a ; « m e m u e ro ; p a d e z to  

to d o s lo s  to rm e n to s  d e i in fie rn o . P o r  p ie d a d , si so is 
m i a m ig o  m a ta d m e . — C a r lo s , C a r lo s , e n e m ig o  im ­

p la ca b le , ¿p o r q u é  n o  h a s  a ca b a d o ? »  E l n o m b re  de 
u n  h ijo  p ro n u n cia d o  en  la  a g o n ía , e l p e lig ro  q u e  nos 
a m e n a za b a  si o tro s  o ia n  a q u e lla  re v e la c ió n , m e  a n i­
m ó e n  m i a tro z  p ro y e c to , d e s c o rr í la  c o rtin a  y  á  b o ca  

d e  ja rro  d isp a ré  c o n tra  e l  g e n e r a l su  m ism a  p isto la , 
e n tre g a n d o  e n  se g u id a  e l  a rm a  h u m e a n te , em p re n d í 

la  fu g a  y  e se  h o m b re  c o n tó  á  la  ju s tic ia  q u e  e l d e s ­
g r a c ia d o  n o  p u d ie n d o  so p o rta r e l  e x c e s o  d e  sus pa­
d e c im ie n to s  se h a b ía  s u ic id a d o , y  q u e  é l a l e n tra r á 

so co rrer le , h a b ía  e n c o n tra d o  e n  v ez  d e  u n  m o rib u n ­
d o  u n  cad áv er!

C a lló  e l  a o c ia n o ; C e c ilia , h o rro rizad a , a h o g a b a  c o n  

d ific u lta d  su s su sp iro s y  su s so llo zo s . D . T im o te o , 
e n c o g id o  en  u n  rin c ó n , b a ja b a  la  c a b e z a  s in  osar 

m o v e rse  n i p ro ferir  u n a  so la  p a lab ra.
A ñ a d ió  el co n d e :

-  ¡H e  d ic h o  la  v e rd a d  ta l c o m o  es, in fa m e , atroz, 
a sq u e ro sa !... P o r  h a b e r  a s is tid o  á  v u e stro  p a d re  en 

su s p o strero s m o m e n to s  h a  s id o  p re m ia d o  e s e  h o m ­
b re  y  h e  c a lla d o ; ha a rre b a ta d o  v u e stra  tu te la  y  no 

h e  d ic h o  n ad a. A h o r a  a sp ira  á  ser v u e s tro  e sp o so  y  
e sto  e s  ya  d e m a sia d o  H e  ro to  e l  s i le n c io , h e  p u esto  
té rm in o  á  m i re s ig n a c ió n  p o r q u e  é l  n o  le  ha c o n o c i­
d o  para  s u  a u d a c ia , p a ra  su  h ip o c re s ía , p a ra  su c o ­

d ic ia . E s ta  c a sa  q u e  u n a  m a n o  d e s c o n o c id a  h a  b a u ­
tiza d o  c o n  e l  n o m b re  d e  m ansión d e l silencio, esta  

ca sa  q u e  h a b é is  re sp ira d o  ta n to  t ie m p o  es e l  p a g o

d e  la  sa n g re  d e  v u e stro  p a d re . H e  a q u í p o r  q u é  y o  

se  la  c e d í;  h e  a q u í p o r  q u é  e s  p o b re  m i h ijo  L e ó n  rio.

- ¡ L e o n c i o ! ,  in te rru m p ió  C e c ilia  le v a n tá n d o se . 
¿ D ó n d e  e sto y ?  ¡E s ta s  p a re d e s  g o te a n  san gre; e sto y  

ro d e a d a  d e  a se s in o s ; sa lv a d m e ! ¡salvadm e!
E l  c o n d e  h a b ía  a b ie r to  la  p u erta  d e l sa lón.

P e r o  e n  v e z  d e  m a rch a rse  p e rm a n e c ía  C e c ilia  e n ­
c la v a d a  e n  e l  sitio.

— ¡D io s  m ío!, d ijo , ¡a ses in o s p o r to d a s  p a rte s; to ­
d o s a sesin o s! c a b a lle r o , ¿ d ó n d e  e s tá  L e o n c io ? , p re­
g u n tó  c o n  im p e tu o s id a d  a l a n c ia n o .

— E s ta  m a ñ an a  h a  sa lid o  á  in co rp o ra rse  c o n  su 

re g ím ie n io  s in  d e s p e d irse  d e  m í. D e sp u é s  d e  u n a  
e n tre v ista  c o n  e se  m a lv a d o , ha id o  á  b u sc a r  u n a  m u er­
te  g lo rio sa  en  la s filas d e  la  lib ertad .

-  ¡D io s  m ío! ¿q u é  va  á  se r d e  mí?, d i jo  la  p o b re  
h u érfan a  c ru z a n d o  la s m a n o s y  d o b la n d o  la s r o d i­
llas: ¡L e o n c io ! ¡L e o n c io !

¡O h  p ro d ig io ! u n a  v o z  c o n te stó  á  esa  in v o c a c ió n .
-  A q u í  estoy .

Y  e l  o f ic ia l se  p re c ip itó  á  so sten e r á  la  jo v e n , la 

cu a l sin  b u sc a r  e x p lic a c io n e s , sin  a te n d e r  á  n ad ie , 

lo ca  d e  g o z o , se  a rro jó  en  lo s  b razo s d e l jo v e n , e x ­
clam an d o :

- ¡ L i b r a d m e  d e  e so s  v e rd u g o s ... v o s  so is  p u ro , 

e stá is  in o c e n te , lo  sé ... sa c a d m e  d e  a q u í,  sa cad m e 
d e  esta  a tm ó sfera  sa n g rie n ta .,,, m e  a h o g o ...,  m e  m u e ­
ro, h u yam o s!

V ió  D . T im o te o  q u e  se le  e sc a p a b a  la  p resa, y 
esta  e sp e c ie  d e  ra p to  le  h izo  v o lv e r  en  sí, Q u is o  c o ­

rrer tras su  p u p ila  p e ro  e l c a b a lle ro  le  d e tu v o , y  la 
h ija  d e l g e n era l y  e l  h ijo  d e l  c o n d e , a co m p a ñ a d o s  

d e l a y a  y  d e  J u liá n , p a rtie ro n  p a ra  T u r e n a  en  el 
c o c h e  d is p u e s to  p a ra  e l v ia je  d e l  d o c to r . D o s  m eses 

d e sp u é s era n  e sp o so s , y  e l d o cto r , sa c a n d o  fuerzas 
d e  flaq u eza, h u b o  d e  e sc r ib ir  á  la  fam ilia  d e  su  p u ­
p ila , q u e  h a b ía  s id o  ésta  u n a  b o d a  m u y  d e  su  gu sto .

C o m o  n a d ie  e s ta b a  in ic ia d o  e n  e l  te rr ib le  secreto , 

n o  se  e x tra ñ ó  a q u e lla  u n ió n ; sin  e m b a rg o , la  re s id e n ­
c ia  d e  lo s  c o n d e s  d e l C e rro  c o n se rv ó  siem p re  su 
lú g u b re  a p o d o  de: m ansión d e l  silencio.

SEDERIA SUIZA
¡franco de aduanas á domíciUo! 

P í d a n s e  l a s  m u e s t r a s  d e  n u e s tra s  n ove­
d a d e s  en  n ejíro . h ia iic ii ó co lo r.

D u c b e s s e .  V o i le ,  S a t í n  S o u p le ,  T a f e t á n ,  
C r é p e  d e  C h in e ,  É o l ie n n e ,  C o t e lé ,  M u s e ­
l i n a ,  láü e c n tiii ie tr o s  d e  a n c h o , desde P ese­
ta s  l.-tó e l  m etro .

T e r c io p e lo  > P e l u c h e  i>nra v estid o s , M u ­
sa s , e le .,  asi cóm o B l u s a s  y  V e s t i d o s  b o r ­
d a d o s  en  b a tis ta , h u ta , lie n z o  c ru d o  y  sed a.

\ e n d em o s n u e s tr a s  se d as d e  so lid e z  praran- 
t iz a d a . d ir e c t a m e n t e  á  lo s  c o n s u m id o r e s  
y  fra n c o  d e  a d u a n a  v  p o rtes.

Sfiiw EizER & f , "  ♦ m m  í  1 0 .  s ü iz i
Exportación de Sederias — Proveedorts de la  Real Casa

R E C E T A S  C U L I N A R I A S

H u e v o s  g u is a d o s
Cocidos los huevos en ocho ó  diez minutos se descacaran 

partiéndolos por mitad y extrayendo las yemas que se picarán 
con carne, jamón y  espinacas, éstas ya hervidas.

Con esta pasta se rellenan tos bnecos de las claras que ocu­
paban las yemas y  rebozados los medios huevos en haiira  se 
fríen en manteca de cerdo, con uno ó dos puerros, uoa zana­
horia cortada en pedazos y perejil picado muy menudo.

Se añade caldo, cuece lentamente y  cuando la salsa espesa 
se separa la cacerola de la lumbre para servir ei manjar.

E n s a l a d a  d e  r e m o l a c h a
Debe hacerse un día antes para que el tubérculo se desangre 

lo suficiente y dé un color rojo subido al jogo.
Las remolachas se cuecen en buen caldo y  luego se parten 

en ruedas gordas, poniéndolas en la vasiia correspondiente.
Aparte se hace la  salsa, y  se vierte sobre los rodajas tapando 

la salsera; se deja asi hasta el día siguiente.
Puedeo añadirse liras de pimientos qne se colocarán en el 

fondo de la salsera.

C o n f i tu r a  d e  a g r a z
Se toma en partes iguales agraz y  azúcar, Se estrujan tos ra­

cimos para quitar tas pepitas. Se pone en agua hirviendo y 
después de haber hervido durante nn rato, se pone la cacerola 
en la ceniza caliente y se tapa. Se cuece el azúcar aparte, y des­
pués de haber hecho hervir diez ó doce veces la uva, se pone 
en un barreño. A l día siguiente se pone en potes, y  cuando el 
azúcar está bien frió, se echa eucima de la  uva y  se tapa.

i|
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Todas las ENFERM ED ADES del PECHO
T IS IS , R E S FR IA D O S  D ESC U ID A D O S  

B R O N Q U IT IS A G U D A SbCRÓ N ICA S, GRIPES,etc.
se  cu ra n  rad icalm en te  con las

Gapsulinas GliDaiFosíotal
único "iratm iento  r a c i o n a l ,  c o m p l e t o  y  realmente e f i c a z  

de las Afecciones de las Vías Respiratoria^.

Com bate los Fenóm enos inflam atorios.
D escarta  todo peligro de com plicaciones. 

R estab lece la s  fuerzas del enferm o.

tt D e sd e  q u e  e m p le o  e l  F O S F O T A L ,  n o  he  
re g is tra d o  una sola defunción p o r  enferm edades

lilL

\  i,6 S  D S[.O R e$ , R E ÍA R SeS, 

; SUpfRESpOilES DE L<>S 
 ̂ n c r i S Í R U o ;

\ ?'• o. sáeunr - fasxs
1 lli, Pul Sl-Honoré, >eS

fflM W C IA S  yJ)SOOUIRlAS

d el pecho. »
O e  V E N T A  E N  T O O A ^  

L A S  B U E N A S  F A F H M A C Í A S .

D ' G O B G O N , de la Facultad da M edicina de París ,
e , K u e d e  M éziérea, P A B ÍS , i :s i

Í P a r a  r e c ib ir  e l fo lle to  « x p ttc a tio o .F n íK c o  d b  P o r t b . í j o í í í i  d ir ig ir s e  d  ’ 
«  (08 Señorea B A S C A N B  y  S A L IN A S , 1 1 1 ,  C la r is , B a rce lo n a .

M  >  —  LAIT ANriPBBLtQUX —  O  '

Tl a  l e c h e  a n t e f é l i c a ^
ó  X - i e o l x ©  C a n d í a  

p u ra  6 m eselad a  con  a g n a , d lilp a  
P E C A S . L E N T E JA S. T E Z  A S O L E A D A  

L A  S A R P U L L ID O S , T E Z  B A R R O S A  m  . 
O V ^  A R B n O A S  PRECO CES

E FLO R E SC E H C IA B  ^ - r  
O fl.  R O JE C E S . . A O l ^ r ^ '

w  ~  _ . n  n E U R A S T C n , .  1n E U R A S T S ^ , ,  

Todos los HediGOi proclaman que

el J A R A B E  DESCHIENS —
a la Uemoglobina 

C u r a n  s i e m p b e

APIOLINA C H A P O T E A U T

¿Cuál de tos dos amanles 
tendrá m ás pena?

¿E l que se ausenta libre 
ó  e l que se queda?

P A P E L  WLINSI S o b e ra n o  re m e d io  p a r a  rá p id a  

c u ra c ió n  d e  la s  AfeCCÍOnOS dei
,  „ ------------------------------- pecfto. Catarros, Mal d» sar-

Manta. BronQuiUs, Resfriados, Romadizos, d e  io s  Reumatismos. 
Dolores, Lumbagos, e l c . , 3 0 a ñ o s d e l  m e jo r  é x ito  a te s t ig u a n  la  e fic a c ia  d e  
e s t e  p o d e ro s o  d e r iv a t iv o  re c o m e n d a d o  p o r  lo s  p r im e r o s  m é d ic o s  d e  P a r ís .

X x s g i r  ¡a  F i r m a  W X ,U V S I .
DBPÓStTO HH TODAS LAS BOTICAS T DROQUBHtAS. -  P A R I S .  31,  RUQ d o  S o I n O . '

R e g u la riza  el flUjO mensual, 
co rta  los retrasos y  

^ supresiones así com o 
los aolores y  cólicos 

q ue su elen  coin­
cidir con las  

épocas.
P4SIS, 8, Rae Iflolanae 

7 eo todM  l&rmaciAs.

S A L U D  DE LAS SEÑORAS
ANEMIA VeMadepo H IERR O  Q U EV EN N E

£lm j|<efh '0 7M w >ani». • uniea " la llin a r ,.— V iraigsr,, I4 .R .  S e a u - A r U .  P a r l7

DEBILIDAD
C u rad as  uorai 

nú T

Agua mineral natural B O Q U E T A
Cura las diferentes m anifestaciones del ESCROFULISMO, IIERPETISMO y  SÍFILIS; los estados morbosos 

del corazón, riñones é hígado; la cloro-anemia y  reum atism o, así como la TISIS y  demás afecciones del 
aparato respiratorio, propias de las fosas nasales, faringe, laringe, bronquios y  pulm ones.

S e  vende en todas las farmacias y establecimientos de aguas minerales.
Los pedidos al por mayor pueden dirigirse á  D . J o s é  R o q u e t a ,  t o n a  ( B A R C E L O N A ) .

PATE EPILATOIRE DUSSER destreye basta las R A I C C 8  el V E L L O  del rostro dt las damas Blfote. eU.). slo
Difigna peís^ para el cuUi. SO A n o s  d e  Szlto.ymiJIarrs de leslimoúioskartoUaaa laedcacia 
de «su presaradoo. iSe reade en cajas, para la barU. j  en 1/2 cala» para el bezote lieero). Pan 
las brasM, emtOéeseel e i L l U M U A ,  D X T S 8 B R .  1, ro e  J.*J.-Roass«aQ, P a r lA

l u p .  D B  M O N T A K S a  V S iM Ó N
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